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    Gumbad está situado a algo más de 20 kilómetros de la capital del distrito; Bamiyán, en un estrecho valle donde las condiciones de vida para sus habitantes son verdaderamente extremas. Los inviernos son duros, con unas temperaturas que se mueven entre los -3 y -20 grados Celsius. Son tierras en gran parte estériles y, muchas veces, carentes de agua potable; por lo que sus habitantes se ven obligados a utilizar, tanto para ellos como para los animales, la contaminada de los arroyos, lo que trae consigo múltiples enfermedades.




    En estas fechas de frío extremo, los hombres hacen acopio de leña para calentar sus humildes hogares y recopilan forraje para su ganado ―ovejas karakul, cabras, vacas e, incluso, camellos―, a los que protegen del frío en sus cobertizos. Mientras, las mujeres se ocupan de las tareas domésticas.




    En primavera, cuando las temperaturas son más suaves, se dedican al pastoreo o al cultivo de cebada, trigo y garbanzo verde. A veces, cuando las inclemencias del tiempo no permiten una buena cosecha, la gente se ve obligada a bajar su ganado a las provincias de Gazni y Meidan para intercambiarlo en los mercadillos por alimento.




    Para sus habitantes este es su modus vivendi, están arraigados a este tipo de vida.




    Y así conviven, en este espacio entre montañas, en una estrecha unión, dos etnias de las muchas que hay en Afganistán: los hazara, la gran mayoría, con los pastún.




    Los primeros siguen la religión chiita; los segundos, la sunita.




    Ambas comunidades son seguidoras del islam y del profeta Mahoma y tienen los mismos compromisos con los santos lugares, como la Mezquita de Al-Aqsa en la zona vieja de Jerusalén o la Meca. Pero también existen diferencias importantes entre ambas ramas, por ejemplo, en cuestión de sucesiones o sobre el Corán; los chiitas lo consideran una obra del hombre, mientras que los sunitas piensan en su procedencia divina. En materia de doctrina, estos últimos son fieles a la Sunna, a los hechos y gestos de Mahoma; mientras que los chiitas tienen una jerarquía de clérigos que defienden una interpretación más abierta de los textos islámicos.




    Físicamente se distinguen fácilmente las dos etnias. Los hazara tienen rasgos de Asia oriental, pues sus ancestros eran mongoles con un trasfondo cultural turco. Frente a ellos, los pastún son de tez más oscura y tienen ojos claros, pues sus antepasados llevan más de 4000 años asentados en Asia central y, posiblemente, su población fundacional sea de origen iraní.




    Precisamente los Najmuddin son sunitas afincados en el valle desde hace cientos de años. Hoy es una familia corta: el matrimonio y un hijo, Akhtar. Como vecinos tienen a los al-Rashid, chiitas hazara asentados también varios siglos atrás y actualmente representados por un matrimonio con dos hijos: el varón, Sayed, de la misma edad que Akhtar, y la pequeña Yasmín de 15 años.




    Los cabezas de ambas familias se respetan y se llevan bien; sin embargo, no es así entre sus descendientes.




    El joven Akhtar aborrecía a Sayed, el hijo de Abdullah al-Rashid. Este sentimiento venía marcado, especialmente, por la comparación que con él le hacía frecuentemente su padre, Javid Najmuddin, ensalzando las cualidades de aquel. Pensaba que con ello estimulaba a su hijo, cuando la reacción que se producía en este era totalmente contraria. Cuántas veces le destacaba su padre sobre Sayed su fortaleza frente a su debilidad, su disposición siempre a ayudar a los demás frente a su desidia, su carácter afable y firme tan distinto al suyo, taciturno y débil.




    Akhtar se sentía especialmente atraído por Yasmín. Era, a pesar de sus diferencias de raza y religión, la mujer de su vida. Estaba totalmente enamorado de ella, pero esta le ignoraba.




    Desde la retirada de las tropas soviéticas en 1996, entró en Afganistán el denominado movimiento talibán, grupo integrista musulmán surgido de una escuela coránica en Pakistán que se desarrolló fuertemente en Afganistán. La mayoría de los miembros que lo conformaban eran sunitas de etnia pastún, con una interpretación del islam en su forma más estricta, más dura. Fueron aceptados por el pueblo afgano, en gran parte, por frenar la corrupción y el desgobierno que había antes; además, las zonas bajo su control eran más seguras, lo que impulsaba el comercio.




    Akhtar se incorporó en cuerpo y alma a la organización talibana para restaurar la paz y la seguridad, haciendo cumplir, en la zona de Bamiyán donde vivía, la sharía o ley islámica en su forma más severa. No tenía piedad ante asesinos y adúlteros, a los que mandaba ejecutar públicamente, y no dudaba en amputar las manos a aquellos que eran condenados por robo. A pesar de su juventud, 20 años, pronto alcanzó notoriedad y puestos de responsabilidad en el gobierno del distrito.




    Abdullah, un hombre de paz, temiendo que su hijo Sayed cayera bajo el influjo talibán, decidió vender parte de su ganado. Con el dinero que obtuvo, envío a su hijo a Kabul, con unos familiares que vivían en el barrio hazara Dashte Barchi, para que pudiera comenzar en la universidad de la capital la carrera de ingeniería, su gran afición. Ya desde los once años Sayed acudía, hiciera frío o calor, a una escuela cerca de la capital del distrito. Su padre, Abdullah al-Rashid, el de buen juicio, quería quitarle de una vida tan sufrida como la que él había llevado. Deseaba para el varón que se trasladara a una gran ciudad, que tuviera la posibilidad de cursar unos estudios universitarios y tener un trabajo menos duro y mejor remunerado que el del campo. Sabía que era muy capaz, las notas eran excelentes y tenía gran facilidad, sobre todo para las matemáticas y la física. Sayed era muy mañoso arreglando las bicicletas y motos que le traían averiadas los vecinos; con ello no solo disfrutaba, sino que recibía a cambio algún afgani. Recordaba todavía la ilusión que le hizo cuando su padre le compró una Lifan china de segunda mano, una buena imitación de la Honda, que le facilitó su desplazamiento diario a la escuela de Bamiyán por aquellos caminos prácticamente intransitables. Su gran afición a la mecánica le llevó a mejorarla: instaló bujías de alto rendimiento, utilizó los aditivos adecuados, cambió los filtros de aire para optimizar la admisión y combustión de la gasolina y modificó el tubo de escape aligerándolo de peso, lo que aumentó su potencia en varios caballos, dándole un óptimo resultado.




    Para su hija, Abdullah pensaba que eran suficientes los estudios elementales, algunos conocimientos generales y, especialmente, que supiera leer y escribir correctamente. Todo esto se llevaba con el mayor de los secretos debido a la prohibición del Gobierno a que estudiaran las mujeres. Ya tenía concertado su matrimonio para cuando ella cumpliera los 16 años; sería con un sobrino suyo, hijo de su hermano mayor, al cual, parecía, le iban muy bien los negocios en Kabul.




    ***




    La noticia impactó a medio mundo. En un edicto religioso del Mullah Muhammad Omar se tenían que eliminar en sus zonas de influencia todos los símbolos de la cultura preislámica.




    Así se anunció la destrucción de dos estatuas gigantes de Buda, emblemas del valle de Bamiyán.




    La comunidad internacional se movilizó para tratar de impedirlo. La UNESCO intentó evitar ese daño a tan importante legado de la historia enviando una delegación de líderes islámicos y ulemas y sabios doctores por su estudio y conocimiento de los textos que componen la tradición islámica, pero fue en vano.




    Sin atender esta demanda mundial, las esculturas de Buda iban a ser demolidas. Realizadas en el siglo VI, dentro del periodo dominante de la religión budista en la zona, estaban enclavadas en plena Ruta de la Seda, que transcurría entre la India y China. Tenían grandes dimensiones, 55 y 37 metros de altura, y habían sido esculpidas en la base de un despeñadero dentro de la propia roca calcárea, embutidas cada una dentro de una especie de hornacina. Por su tamaño no había otras que las igualaran en el mundo. Junto a estas estatuas, a su alrededor, en la propia pared escarpada, existían pequeñas cuevas, donde vivieron los monjes budistas en aquellos tiempos como ermitaños. Muchas de ellas estaban decoradas con admirables frescos pintados en sus paredes. El lugar, muy visitado por los turistas, era considerado patrimonio histórico de la humanidad.




    Akhtar saltó de júbilo cuando se enteró que no había vuelta de hoja. Esto es lo que llevaba pidiendo desde hacía varios años. ¡Cómo sentía la ley islámica! Esta se iba a cumplir una vez más, demoliendo unas imágenes ajenas a su verdad.




    Ahora tenía una nueva oportunidad para seguir subiendo en el escalafón talibán, le habían encomendado su destrucción y lo iba a hacer. No iba a dejar rastro de ellos.




    Inicialmente puso frente a los budas tanques rusos, ya viejos, que quedaron en Afganistán abandonados por los soviéticos al término de la guerra con los muyahidines en 1989. Dispararon contra ellos una y otra vez, pero no consiguieron los efectos deseados. Las figuras seguían en pie mostrando toda su grandeza. Alguien le propuso a Akhtar la utilización de explosivos, quien ordenó inmediatamente traer camiones repletos de goma 2. Como necesitaba mano de obra para su traslado y colocación en distintos puntos de las estatuas, reclutó entre las aldeas vecinas a aquellos que hubieran tenido cierta experiencia en este tipo de trabajo. Eso sí, debían ser chiitas hazara; pues sabía que, si se producía algún accidente y moría alguno de ellos, no iba a ser recriminado por sus jefes, más bien al contrario.




    Dando vueltas a su cabeza, recordó que hacía un año Abdullah al-Rashid y su hijo Sayed habían participado en una voladura para abrir un camino entre las montañas. Una sonrisa apareció en su rostro.




    ***




    El jeep ruso entró en el último tramo de la carretera que une Bamiyán con la aldea de Gumbad. Esta parte del trayecto podría decirse que era un camino de cabras, de muy difícil conducción, incluso para este tipo de vehículo, tan fiable y capaz de adaptarse a casi cualquier terreno.




    El coche se acercó al final de su trayecto, la casa de al-Rashid. Un hombre estaba en la puerta. Del jeep descendieron tres individuos. Dos de ellos eran policías talibanes, se distinguían por sus túnicas tradicionales afganas de color azul oscuro, portando fusiles de asalto rusos, los famosos kaláshnikov. El tercero llevaba un sencillo salwar kameez y ningún arma. Abdullah quedó sorprendido al reconocer al que iba al mando de los militares y que, con paso firme, se dirigía hacia él.




    ―Buenos días, Akhtar, cuánto tiempo sin verte —le saludó cuando se acercó—. Mi casa es la tuya. Dime, ¿qué quieres?




    —Necesito que vengas conmigo. ¿Dónde está tu hijo? —le dijo sin contestar a su gesto de cortesía. Su voz era exigente, cortante, venía a algo concreto y no quería entablar conversación alguna.




    —Sayed se encuentra en Kabul —fue escueto, no quería darle más información.




    En ese momento aparecieron por una puerta lateral su mujer Naima y su hija Yasmín.




    —¡Hola! ―le dijo la primera―, ayer hablé con tus padres y me comentaron que no saben de ti desde hace varios meses. ¿Has pasado por tu casa a verlos? Están preocupados —Namir le habló en un tono que sonaba a reprimenda, tal era la confianza que durante muchos años se había fraguado entre ambas familias y por eso se consideraba con derecho a ser tan directa.




    A Akhtar no le gustó que le interpelara tan tajantemente, pero no reaccionó. Miró a Yasmín, la sonrió y cambió su actitud, aunque ella no le correspondió y le miró con gesto serio.




    —Vamos a dinamitar los budas del valle y preciso de gente con experiencia en explosivos —le respondió―. Sé que tu marido ya trabajó con ellos en los barrancos de Kakrak.




    —No puedo prestarme a eso, llevan más de 1500 años aquí, en Bamiyán, y son un reclamo turístico que ayuda a sobrevivir a muchos de los que habitan esta zona, a los que se les haría un daño irreparable —argumentó Abdullah.




    —Sabes cuáles son nuestras leyes, el Mullah Omar así lo ha decidido. No hay alternativa. Debo cumplir sin dilación las órdenes dadas. Acompáñame —le dijo, empleando especial énfasis en su última palabra.




    Naima sujetó a su marido por el brazo y, encarándose y mirando fijamente a Akhtar, le espetó:




    —No puedes forzarle a hacer algo que él no quiere.




    Abdullah, viendo el cariz de enfrentamiento entre ambos y sabiendo que tenían todas las de perder, decidió cortarlo. Apartando suavemente la mano de su esposa, le dijo:




    —Tiene razón, debo cumplir con el mandato de nuestro Mullah.




    Mientras se alejaba el jeep, las dos mujeres, abrazadas, lo siguieron con la mirada. Un sentimiento de gran preocupación les empezó a invadir.




    ***




    A Mark Chadburn, 22 años, recientemente incorporado como periodista al diario Select Your News, SYN, le acababan de asignar la misión de informar sobre lo que estaba ocurriendo en Afganistán ante la expulsión del Gobierno de los muyahidines, guiados por el terrible Ahmad Shah Massoud.




    Lo que inicialmente no iba a durar más de un mes se había ido alargando y ya llevaba casi un año enviando artículos que mostraban detalladamente la realidad de lo que estaba pasando en ese país. Su periódico era uno de los pocos, por no decir el único, que cubría directamente los sucesos mediante un corresponsal americano introducido en Afganistán. Los medios de comunicación occidentales no tratan normalmente la problemática de los países en vías de desarrollo. Eso no vende. No está en su agenda setting. Solo lo tratan de una manera lateral y escogida, mencionando únicamente dos aspectos: la mujer maltratada, marginada y ocultada al mundo con su burka y el barbudo guerrero talibán, musulmán radical y fundamentalista. Pero no es solo eso, hay mucho más.




    Mark se estremecía la mayoría de las veces ante los reportes que enviaba a la redacción de su periódico. Casi todos eran aterradores:




    «Se aplica la sharía en sus formas más extremas: latigazos, lapidaciones, ejecuciones… todo en público».




    «Grupos de justicieros detienen en las calles a los hombres que muestran sus tobillos o llevan ropas occidentales y a las mujeres que circulan sin burka».




    «En los comercios donde se venden libros, estos son examinados por los talibanes por si contienen imágenes de seres vivos, prohibidas por motivos religiosos».




    Y así, un sinfín de prohibiciones totalmente opuestas a la libertad del mundo occidental.




    En uno de sus artículos informó sobre que la Cruz Roja Internacional había rechazado la petición del ministro de Sanidad para que le enviara cirujanos que cortasen las manos y los pies de los ladrones condenados.




    Su vida no era sencilla. En su documentación figuraba como comerciante, comprador de tapices. Desde que arribó por primera vez a Kabul, se vio obligado a salir tres veces fuera del país por caducidad del visado; volviendo a entrar a las dos semanas con uno nuevo.




    Por fin estaba en Kabul después de dos interminables días desde su salida de Nueva York. No era fácil llegar hasta allí, su aeropuerto internacional estaba cerrado desde hacía unos años, así que tenía que introducirse por alguno de los pasos fronterizos. Esta vez, ya su tercera vuelta a Afganistán, penetró desde Pakistán por el paso de Torkham, desde donde recorrió los 300 kilómetros hasta la capital por una zigzagueante y tortuosa carretera. Cuando llegó al apartamento que tenía alquilado en el centro de la ciudad, en el barrio comercial de Shahr-e-Naw, prácticamente sin deshacer las maletas, cayó sobre la cama entrando en un profundo sueño.




    Habían pasado casi nueve horas cuando se despertó. Para despejarse, se duchó con agua bien fría. Después, se tomó un frugal desayunó y llamó por teléfono a Hussein Zalmai, un periodista afgano que se había quedado sin trabajo cuando llegaron los talibanes y que ahora estaba colaborando con Mark.




    No habían sonado más de dos tonos cuando se descolgó el teléfono y reconoció la voz fina, con un acento muy especial, de Hussein.




    —¿Cómo estás amigo?




    —¡Aaah!, jefe. ¡Qué alegría oírte! Pensaba que no volverías.




    —Pues ya me oyes, estoy aquí, con un nuevo trabajo: escribir sobre la destrucción de los Budas de Bamiyán anunciado por el Mullah Omán.




    —¡Uuuf! Eso va a ser muy muy complicado. No creo que permitan a extraños acercarse a la zona, mucho menos si ven a uno con rasgos occidentales merodeando por allí.




    Si era por eso, pensó Mark, tenía razón. Su tez blanca, sus ojos verdes, su pelo rubio y su estatura, muy por encima del promedio asiático, no eran para pasar desapercibido por esas tierras… Eso sí, cuando le paraban en la calle las cuadrillas de vigilantes talibanes, que no habían sido pocas veces, lo resolvía presentando su documentación de comerciante. En esos casos, el régimen gobernante, por interés, brindaba seguridad.




    —Como dice un proverbio chino: «quien no se arriesga, no cruza el río» —dijo inventando la procedencia del adagio.




    —¡Guau…! Pero es un río muy ancho…




    —Déjate de exclamaciones y piensa cómo podemos acercarnos al valle de Bamiyán —le espetó.




    —Ok, no te enfades, buscaré una buena barca —le contestó con una ligera sorna.




    ***




    La carretera era complicada. Llevaban casi ocho horas de camino tortuoso para recorrer los 175 kilómetros desde Kabul a Bamiyán, estaban pasando por el desfiladero de Shiber, con sus 3000 metros de altura, y el viejo Toyota Célica parecía no tener fuerzas para continuar su camino. Menos mal que, aunque era invierno, la carretera no estaba cubierta de nieve, cosa muy normal en esta época. Al fin divisaron el valle de Bamiyán, con sus 2800 metros entre la cadena montañosa del Koh-e-Baba y el Hindu Kush.




    —Estamos en tu región Hussein y no me extraña —le dijo Mark señalando las estribaciones del Hindu Kush, haciendo referencia a que su ayudante era hazara, palabra que proviene del persa y que significa: «tierra de las crestas montañosas».




    Con una media sonrisa y una afirmación a sus palabras, le espetó el afgano:




    —Nos queda poco para llegar a destino, ponte esto —le acercó una prenda de vestir y, al ver la cara de extrañeza de su compañero, le aclaró —. No tenemos otra solución si quieres cumplir tu misión.




    A regañadientes y con gran dificultad, logró introducírsela.




    —Espero que esto funcione ―le dijo Mark a Hussein con tono malhumorado, mirando la cara jocosa de su acompañante.




    Unas paredes de gran altura llenas de cientos de cuevas daban entrada al valle de Bamiyán.




    Pronto llegaron a un grupo de casas viejas hechas de adobe, situadas justo en frente de las elevadas paredes rocosas donde estaban las grandiosas estatuas de los budas.




    Pararon el Toyota y Hussein se acercó a llamar a una puerta. La mujer que les abrió estaba totalmente tapada, salvo una estrecha rendija frente a sus ojos.




    —¿La casa de Fasal al-Ahmadi? —le preguntó.




    Le señaló dos casas más a la derecha de la suya y se retiró sin dar tiempo a que le agradeciera su atención.




    Desde donde estaba, Hussein le hizo un ademán a Mark para que bajara del coche y le acompañara.




    Según iban andando, vieron cerca de los budas dos jeeps con cuatro talibanes armados en cada uno de ellos custodiando la zona. Rápidamente estos se acercaron a los dos periodistas, conminándolos por un altavoz a que se quedarán quietos.




    —¿Qué hacen aquí? —les preguntó escuetamente el que iba al lado del conductor, un mal encarado al que le faltaba la oreja derecha.




    —Venimos mi mujer y yo a ver a unos primos que viven en esa casa de enfrente —les dijo Hussein señalándoles dónde iban.




    —¿Tu mujer? Buena hembra escogiste… —unas sonoras carcajadas salieron de los ocupantes del jeep contemplando al hombre, que no alcanzaría el metro sesenta y que aparentaba todavía menos por su delgadez, y, al lado, a su pareja, embutida en un burka negro con su uno ochenta y cinco de estatura.




    —¿Cómo te llamas? —le preguntó a Mark el que parecía el jefe




    El periodista, el intrépido al que parecía que nada le atemorizaba, quedó paralizado.




    Fueron unas décimas de segundo, pero Hussein, hábil de reflejos como siempre, contestó por él:




    —Es sordomuda desde su infancia.




    —¡Pues otras grandes habilidades debe de tener! Vámonos —le ordenó al conductor mientras abandonaban el lugar entre risotadas.




    ***




    Un tractor, tirando de un remolque abierto que trasportaba a doce personas, y un jeep se aproximaron cerca de la base de los budas.




    De este último vehículo descendieron cuatro milicianos armados con sus fusiles de asalto y, apuntando con ellos a los ocupantes del remolque, les amenazaron para que bajaran con rapidez.




    Los gritos despertaron a los aldeanos, que salieron curiosos de sus casas y chabolas y se acercaron hasta un cordón que les impedía el paso. Por motivos de seguridad, varios talibanes vigilaban que no pasaran de ahí.




    Para Mark, estaban en el sitio ideal para seguir con detalle la voladura de los dos grandes colosos. No llegaba a comprender la barbarie que se iba a cometer. En Nueva York, había estado empapándose de todo lo escrito sobre el valle de Bamiyán. Este lugar había sido encuentro de civilizaciones. El budismo había llegado a Afganistán en el siglo III a.C. y había permaneció durante once siglos. En el siglo II a.C., allí se fundó un monasterio budista, convirtiendo el valle en un centro de peregrinación. Cientos de cuevas habían sido destinadas a celdas para los monjes; y otras, de mayor tamaño, estaban adornadas con frescos y esculturas. En el siglo VIII d.C. el islam se introdujo en la zona, conviviendo las dos religiones hasta dos siglos después, cuando esta última pasó a ser dominante. No iba a ser esta la primera vez que los budas sufrieran ataques; destacaba por su agresividad el realizado por Gengis Kan a principios del siglo XIII.




    Se le hizo un nudo en la garganta cuando vio que los doce hombres que bajaban del remolque y trasportaban la pesada carga de los explosivos a las bases de las estatuas, eran abroncados, insultados e incluso fustigados por los vigilantes armados.




    Allí estaban las dos esculturas en las que se mezclaba la estética helena con la tradición hindú, de pie, de cuerpo completo, en posición frontal, hieráticas, vestidas con hábitos monacales.




    ―¿Cuánto tiempo tardarían en tallarse sobre la pared rocosa de arenisca? ―se preguntaba Mark.




    Estaba fascinado, dentro de lo poco que le dejaba ver la ventanilla del Burka, por el interior de las hornacinas que contenían las dos grandes figuras. Había múltiples cuevas y galerías, que, según había leído, estaban decoradas con pinturas al fresco y se comunicaban entre sí enlazando la cabeza con los brazos.




    La explosión fue un fracaso. Cuando se despejó la gran polvareda que cubrió los nichos durante unos minutos, se apreció que se habían producido solo algunos desperfectos.




    El que dirigía la operación de derrumbe, frustrado, empezó a maldecir y a culpar a los que habían decidido, de forma tan equivocada, el lugar donde detonar la pólvora, amenazando con tomar serias represalias si no se conseguía el resultado esperado.




    El grueso de los talibanes abandonó el lugar, dejando allí a dos de vigilancia con los doce dinamiteros hazaras, que pasarían la gélida noche a cielo descubierto, hasta el día siguiente.




    Los aldeanos se recogieron en sus casas.




    Antes de entrar en la casa, Fasal les mostró a Mark y a Hussein el cobertizo donde tenía varias cabras y gallinas, un pequeño huerto y, algo alejado de él, a unos quince metros, una pequeña y sencilla tumba. Acercándose a ella, cogió agua con un cuenco de un pequeño pilón y la esparció a su alrededor.




    Mark seguía con atención todo lo que estaba pasando, pensando en el interesante reportaje que podría enviar a su editorial. En ese afán de anotar lo más mínimo, le preguntó a Hussein sobre lo que estaba viendo:




    —Rociar con agua las tumbas es una tradición en Afganistán. Piensan que a los fallecidos, con esto, se les absuelve de los pecados que han podido cometer a lo largo de su vida. Este gesto se hace con frecuencia, manteniendo el recuerdo de los seres queridos. El texto de la lápida está escrito en nuestro dialecto hazaragi, que proviene del darí o persa oriental, una de nuestras dos lenguas oficiales, y dice sencillamente: «A mi querida esposa y compañera». Debajo está la fecha de fallecimiento y el nombre de mi amigo Fasal, marido de la difunta.




    —¿Y el de ella?




    —Hay muchos afganos que ocultan el nombre de su mujer, solo los propios maridos y familiares muy allegados lo conocen.




    La casa era muy sencilla, constaba de una sola habitación que no tendría más de 30 metros cuadrados. En una esquina, un fogón sobre el que había un puchero. Cerca, una pequeña mesa con varios utensilios de cocina y una hornacina con platos y recipientes con comida. Pegada a una pared, una estrecha cama con una manta vieja sobre ella; y a sus pies, un armario, no muy antiguo, que se podía considerar la pieza reina de la sala.




    Mark, nada más entrar en el interior de la vivienda, se quitó con brusquedad el burka.




    —No sé cómo pueden soportar las mujeres afganas esta vestimenta. No tolero este tupido velo enmallado que no te deja ver con claridad, limitándote la visión, siendo esta solo frontal. Te hace perder la ubicación periférica.




    —Pues hay muchas, la mayoría ya mayores, que defienden su utilización —le contestó Hussein.




    —No lo entiendo.




    —Es lógico, no está en tu mentalidad, como muchas otras de nuestras costumbres, muy arraigadas en los pueblos islámicos, que son difíciles de aceptar por los occidentales.




    —Dejémoslo. Creo que tendríamos muchos días de discusión y no llegaríamos a convencernos el uno al otro.




    Mark se dirigió entonces a Fasal para agradecerle su hospitalidad.




    —Los amigos de mis hijos son siempre bienvenidos. Hussein los trató muy bien a los cuatro cuando se desplazaron a Kabul tras la muerte de su madre. Cuando mi pequeño Alí me avisó del interés del periodista, nuestro buen samaritano, de venir por aquí, me sentí ilusionado de poder corresponderle, ofreciéndole con todo gusto la acogida en mi humilde casa y ayudarle en lo que modestamente pueda. Ahora me gustaría invitarles a compartir conmigo mi austera comida.




    Se sentaron en el suelo, alrededor de una especie de mantel, donde se colocó un recipiente con abundantes huevos revueltos preparados con tomates y cebolla, que distribuyó el anfitrión en platos metálicos, junto con un pan plano cocido en placa de hierro. Como bebida, algo que nunca falta: el té.




    A ambos invitados ese sencillo plato les pareció un manjar, tal era su hambre.




    Esa noche Mark no pudo prácticamente conciliar el sueño. No estaba acostumbrado a descansar en el suelo, en uno de los sacos de dormir que había traído Hussein en el coche, ni a escuchar los fuertes ronquidos de sus compañeros de dormitorio.




    Al día siguiente, se produjo la misma escena con respecto al intento de demolición de los budas, salvo que, esta vez, los hazara distribuyeron los explosivos de una manera selectiva, no amontonándolos en la base, como habían hecho la vez anterior. Les costó muchísimo hacer los agujeros en el suelo y en los distintos puntos de las estatuas por las malas herramientas de las que disponían, además, se tuvieron que ayudar de largas escaleras de madera para llegar a las zonas más altas.




    Quedaba poco para terminar la tarea. Era la última carga de explosivos, la que borraría todo rastro de lo que había estado durante más de mil quinientos años en las hornacinas.




    Akhtar estaba nervioso por concluir la misión. De repente, a un hazara, que estaba subido a una escalera de unos tres metros de altura, se le resbaló un paquete de dinamita que estaba colocando. En su intento por evitarlo, el hombre perdió el equilibrio y cayó al suelo.




    Se intentó poner en pie, pero un dolor intenso en su pierna izquierda se lo impidió.




    Un talibán que estaba al lado del caído gritó:




    ―¡Este ya no sirve! ―disparándole dos tiros a bocajarro e instando a Abdullah a que retirara el cadáver de ahí.




    Este se abalanzó sobre el que había disparado, haciéndole caer al suelo. Cuando iba a quitarle el arma, sonaron nuevas detonaciones que impactaron de lleno en su cuerpo.




    Akhtar, impasible ante el acto que acababa de cometer, ordenó a dos compañeros de los muertos que se llevaran los cuerpos inertes de allí para que los demás, asustados ante tanta maldad, pudieran continuar con su trabajo.




    Toda esta escena pasó ante un público silencioso, horrorizado y lleno de ira por dentro. Pero, a su vez, estaban paralizados, temiendo una masacre en caso de que alguien de los allí presentes hiciera algún gesto que les pudiera parecer provocativo a los integristas talibanes.




    Al cabo de unas dos horas, se avisó de que iban a detonar las cargas.




    Una gran explosión dejó la gran pared rocosa cubierta de una gran humareda y un fuerte olor a pólvora quemada penetró en los pulmones de los asistentes.




    Despejado el ambiente comprobaron que, finalmente, las estatuas habían sido totalmente desintegradas.




    Los talibanes saltaron y danzaron de júbilo mientras disparaban sus armas al aire y gritaban «Allahu Akbar».




    Dos cabras fueron sacrificadas para el festejo de varias horas que organizaron allí.




    Al atardecer, terminada la fiesta y retirados los actores, se acercaron los aldeanos a los dos cuerpos yacentes para retirarlos y llevarlos con sus familias.




    Fasal al-Ahmadi susurró unas palabras ante el cadáver de Abdullah y, ayudado por Hussein, lo envolvió en un amplio trapo.




    —Mañana lo llevaremos a su casa. Era un buen hombre. Le conocía mucho. A veces hemos pastoreado juntos. El segundo de mis hijos se llevaba muy bien con el suyo. Ahora ambos están en Kabul y sé que se ven con frecuencia. Me acercaré a Gumbad a llevar el cadáver a su esposa Naima. Akhtar, su asesino, es un mal nacido. Siempre ha tenido mucha envidia de Sayed y ahora ha satisfecho su inquina hacia él matando a sangre fría a su padre.




    —Si no te importa que te acompañemos, lo podemos trasladar en mi coche —dijo Hussein.




    Mark apuntaba en una libreta todo lo que estaba sucediendo.




    ***




    Naima y su hija recibieron con entereza el cuerpo de su marido y padre.




    Fasal, quizás con un criterio equivocado, no quiso decirles que fue un asesinato, ni quien había sido el autor. Para ellas la versión fue que se produjo un accidente al colocar los explosivos.




    Algunos vecinos se acercaron a la casa, entre ellos los padres de Akhtar, que acompañaron en su dolor a Naima y a Yasmín sin conocer la última maldad de su hijo.




    Los hombres entraron en una habitación pequeña, adjunta a la sala principal, para bañar al difunto y envolverle con el sudario. En ese momento, Yasmín, encontrándose acompañada tan solo de mujeres, se quitó el velo que cubría su cara. El americano, a través de la malla, pudo ver, sorprendido, a una joven de gran belleza que, pesé a su edad, emanaba personalidad. Trasmitía algo tan diferente, tan especial, que no sabría describirlo, lo que, pensó, era una vergüenza para un periodista. Se sintió totalmente atraído por ella.




    Mientras todas las vecinas hablaban a la vez, sin prestar atención a Mark, la falsa sordomuda no apartaba la vista de la joven. Yasmín reparó que era observada de forma continuada por la desconocida y un rubor le invadió su rostro. Perturbada e intranquila, intentó entrar en la loa al difunto que invadía la estancia, pero su cabeza estaba en otra parte. Al oír que se acercaban los hombres, después de preparar el cuerpo de Abdullah para su entierro, se tapó con rapidez la cara, experimentando una liberación, al fin, de la insistente mirada.




    La joven y su madre, Naima, sacaron alguna comida y té para los presentes, manteniéndose la reunión durante dos horas más.




    Ya se habían despedido y partido hacia sus casas las amistades de Naima, solo quedaban Fasal, Hussein y Mark, que estaban ya en la puerta para marcharse cuando apareció un jeep con milicianos talibanes. Este se paró al final de un camino pedregoso, a unos 50 metros de la vivienda.




    Venían a comprobar si la familia tenía conocimiento de dónde podía estar el cuerpo del hazara muerto, pues había desaparecido de donde lo dejaron tirado el día anterior.




    Uno de ellos bajó del jeep, acercándose a donde estaban y les dijo como sorprendido:




    —Qué coincidencia, ¡vosotros por aquí! —refiriéndose a Mark y Hussein.




    ¡Maldición! —pensó para sí Mark —, ¡el desorejado!




    —¿Sabes algo de tu marido? —le espetó bruscamente el miliciano a Naima.




    —¿Te refieres a su cadáver? Sí. Mira adentro — le contestó con brusquedad, señalándole con el dedo hacia el interior de la vivienda.




    Mientras el talibán lo comprobaba, Fasal decidió que debía prevenir a Naima, contarle que el hijo de sus vecinos, Akhtar, era el causante único de la muerte de su marido. Lo había disparado a bocajarro, sin motivo y sin piedad. Debían irse de allí lo antes posible. Nada bueno les podía pasar con ese criminal tan cerca.




    Al escuchar estas palabras, se quedó un instante paralizada, pero al oír que el miliciano volvía del interior de la casa, reaccionó, no dejando entrever otro sentimiento más que el del dolor por la pérdida sufrida.




    Después de su comprobación, el talibán salió presuroso, tropezando bruscamente con Mark y pisándole un pie, a lo que este emitió un desgarrador alarido.




    La sorpresa del desorejado, al escucharlo de la sordomuda, fue de parálisis total. Quedó como petrificado, sin poder reaccionar, recibiendo en ese instante un puñetazo que le tumbó al suelo.




    A partir de ese momento, todo transcurrió en un abrir y cerrar de ojos. Naima les señaló una moto pegada a la pared, a unos 6 metros:




    —Llevárosla, Abdullah la tenía preparada para salir cuando vinieron a buscarle.




    Sin dudarlo, Hussein se montó y detrás Mark, con el fusil de asalto que había recogido del suelo. Arrancaron a toda velocidad.




    En tanto, medio aturdido aún por el golpe y zarandeándose, el talibán se dirigió apresurado hacia el jeep, gritándoles a sus ocupantes:




    —Hay que perseguirlos, que no escapen…




    Empezó una persecución frenética y desapareciendo unos y otros de la escena en un santiamén.




    Naima se dirigió a Fasal:




    —Vendrán después a por ti.




    —No te preocupes, ellos no saben de nuestra relación con los fugados. Me llevaré el coche de Hussein y lo tendré en mi casa para cuando vuelva a buscarlo —le trasmitió con una aseveración de confianza.




    Cuando se fue Fasal, Naima pensó en su defensa por si volvían pronto a interrogarla:




    ―«Los dos fugados ayudaron a traer el cadáver de mi esposo a casa. No los conocía de nada…». Bueno ya me inventaré algo, no les temo.




    ***




    La distancia entre perseguidos y perseguidores se iba haciendo cada vez más grande, la moto china respondía. Las mejoras realizadas por Sayed, el hijo del difunto, surtían su efecto. Aparte, había que añadir la destreza del piloto, acostumbrado a ir siempre en moto con prisas, serpenteando todos los obstáculos que se le presentaban en sus recorridos por Kabul, y su conocimiento del relieve afgano, discurriendo por los estrechos senderos de las laderas de las montañas de Koh-i-Baba. Pronto, los talibanes desistieron de alcanzarlos.




    Ya más tranquilos, buscaron un lugar donde esconder el arma y el dichoso burka que tanto había hecho sufrir a Mark. Después, entraron en la ciudad de Bamiyán, dejaron la moto y se separaron para ir cada uno a Kabul por sus medios. Bamiyán es una ciudad pequeña, con calles sin asfaltar y con una gran mayoría de casas de adobe; carece de infraestructura: gas, electricidad, agua potable… y si hay algo que destacar es su largo bazar a ambos lados de la calle principal. El americano, falso comerciante, estuvo paseando, mostrando tranquilidad por los distintos puestos. La gente adulta con la que se cruzaba no hacía gesto alguno al verle, como si fuera uno más de los viandantes, pero sí notaba que le observaban. Su físico le delataba. Los niños, más sinceros, lo hacían de forma descarada, desde que lo divisaban hasta que le perdían de vista se quedaban quietos, mirándole fijamente. Todo el mercadillo era una hilera de quioscos con toldos y yurtas. La mayoría del género que exhibían era de alimentación o textil. En uno de los puestos, de un tamaño muy superior a los de alrededor, se quedó admirando unas kazakas afganas.




    Un hombre enjuto, al observar que Mark ponía cierto interés en una de ellas, le soltó, con su mal inglés, el consabido:




    —Buena, bonita, barata. Esta mide dos por tres metros y se tarda en hacer más de dos meses. ¿Cuánto me da por ella?




    —Ahora solo estoy viendo su mercancía, que me parece de una alta calidad, pero necesito darme una vuelta por el bazar para tomar una decisión.




    —Aquí más económico. Dígame por cuánto quiere comprarla.




    —Déjeme que me tome mi tiempo. No voy a comprar una sola cosa, gracias.




    —Mire, mire, es la tienda más grande de alfombras. Aquí hay mucho artículo —le dijo mientras el periodista se alejaba.




    Siguiendo su periplo, un poco más allá, encontró una serie de tapices que representaban escenas terribles de la guerra civil con una inimaginable brutalidad. Mark, en su mente de periodista, vio en ellos una forma de comunicación de un pueblo ante la carencia de los medios tecnológicos occidentales. Los motivos bélicos mezclaban temas religiosos con militares: helicópteros, tanques, ametralladoras… y los kaláshnikov, símbolo de lucha por la liberación y la resistencia. En ellos vio un significado, no de glorificar la guerra, sino de dejar constancia de ella. Los fusiles de asalto eran elementos de identidad de la violenta Guerra Santa, de la voluntad de independencia, del coraje…




    Abstraído ante ellos, no se percató de la presencia de dos militantes talibanes armados. Al verlos, un sudor frío le corrió por el cuerpo.




    —Presénteme la documentación.




    Palpó en uno de sus bolsillos y sacó su pasaporte americano.




    El miliciano lo examinó con detalle. Su último sello de visado de entrada estaba fechado en febrero, pero había muchos más.




    —¿Cuál es la causa de tanto ir y venir al país?




    —Soy comerciante —le contestó mientras se sacaba de otro bolsillo un papel doblado y se lo entregaba—, este documento así lo certifica.




    El miliciano lo miró con cierta desconfianza.




    En ese momento, el dependiente del local, y posible dueño, que había estado atento a la conversación, intervino:




    —Estábamos preparando un pedido para mandarlo a Estados Unidos. No es la primera vez que hemos hecho negocio.




    Al mediar el tendero, la pareja de talibanes se miró y decidieron devolverle la documentación a Mark y abandonar la yurta.




    —Muchas gracias, le dejo esta tarjeta con mis datos y con el nombre de mi empresa. Ahora debo irme a Kabul, pero me pondré en contacto con usted, tiene un buen producto y en mi país aprecian mucho las alfombras afganas, haremos negocio.




    Al salir de la tienda, pensó en cómo había engañado a ese buen hombre entregándole la tarjeta de una empresa inexistente. No sabía cómo podría resarcirle del apoyo que le había brindado.




    Era un autobús viejo, totalmente lleno de pasajeros. Mark iba sentado en la parte delantera, incómodo en ese espacio entre los asientos, tan estrecho para sus largas piernas, resignándose a sufrir esta situación durante las más de nueve horas que le quedaban para llegar a la capital.




    Fueron varios los controles durante el camino, pero todos se solventaron sin incidencias.




    Al empezar a caminar por la calle de Kabul, sintió que alguien le observaba, miró hacia atrás y allí estaba su buen amigo Hussein. Habían ido en el mismo medio de transporte.




    A los dos días, el periódico del SYN sacaba como primicia, con todo detalle, el artículo de Mark con el proceso de voladura de los Grandes Budas del Valle de Bamiyán.




    ***




    Al día siguiente, con ayuda de algunos vecinos, Naima y Yasmín enterraron el cadáver de Abdullah al-Rashid envuelto en un sudario, en un agujero hecho en la tierra cerca de la casa. En lugar de una lápida, colocaron un montón de piedras sobre la tumba.




    Avisada por Fasal, no iba a quedarse allí esperando al asesino y loco de Akhtar.




    —Yasmín, coge lo que necesites, nos vamos a vivir a Kabul con tu hermano Sayed.
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    El 11 de septiembre de 2001 las televisiones y radios de todo el mundo daban la noticia: «la organización terrorista Al Qaeda ha asestado un tremendo golpe en el mismo corazón de Estados Unidos. Cuatro aviones comerciales fueron utilizados para impactar contra edificios emblemáticos del país más poderoso del mundo: El Pentágono, sede del departamento de Defensa; el complejo de edificios World Trade Center, utilizando como diana las Torres Gemelas de Nueva York, y el Capitolio, el edificio que alberga las dos cámaras del Congreso del país americano. El que fallaran en la destrucción del Capitolio no disminuyó la magnitud de la tragedia, que había llegado al nivel máximo».




    Las causas que dieron lugar a este atentado, según los expertos, fueron las intervenciones en la Guerra del Golfo, la instalación de bases americanas en Arabia Saudita y el apoyo militar a Israel, que causó gran rechazo en el mundo musulmán, que lo consideró como una injerencia.




    Estados Unidos definió a los Gobiernos de Irán, Irak, Afganistán y Libia, que daban asilo y apoyo a las organizaciones terroristas fundamentalistas islámicas, como Eje del Mal.




    La primera medida contra este eje fue la invasión de Afganistán por una coalición internacional de la OTAN liderada por los Estados Unidos. Está se inició el 7 de octubre de 2001, fue conocida como Operación Libertad Duradera y desplazó del poder a los talibanes, apoyando a un grupo fiel afgano y estableciendo la República Islámica. Fue un avance vertiginoso en el que Estados Unidos se encargó de proteger la transición, doblegando a los insurgentes talibanes. En diciembre de 2001, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas estableció la ISAF, Fuerza Internacional de Asistencia para la Seguridad, que se encargó de supervisar las operaciones militares, capacitar al Ejército Nacional Afgano y mejorar la gobernabilidad y seguridad del país, considerando también entre sus prioridades su reconstrucción.




    Para Akhtar fue un duro golpe la entrada de las tropas americanas y la rapidez con la que fueron conquistando el país. Ante esta situación, decidió, junto a un grupo de compañeros, desplazarse a Jalalabad, en la provincia de Nangarhar, a unos 150 kilómetros al este de Kabul, donde se unió al grupo de Al Qaeda, liderado por Osama Bin Laden. Tenían gran devoción por él y había que aunar fuerzas para luchar de nuevo contra el invasor.




    —Akhtar, me he enterado de que la CIA, a través de confidentes afganos, ha detectado la presencia de Osama en la ciudad ―le dijo uno de los fundamentalistas islámicos que le acompañaban.




    —Voy a avisarle. Tendremos que irnos de aquí.




    Ante la noticia, Bin Laden convocó una reunión con los líderes tribales de la zona, apareciendo con su atuendo acostumbrado: camisa con pantalón gris y chaqueta color camuflaje. En la reunión se habló sobre la necesidad de estar unidos y de creer en Alá para infringirles una derrota a los invasores, como ya hicieron antes con los rusos. Después, dio un almuerzo a base del típico plato: cordero y arroz. Finalizaron con un reparto de buenos fajos de euros entre los cabecillas para comprar voluntades. El 11 de noviembre, de madrugada, cuando la ciudad estaba aún en silencio y la neblina de la mañana difuminaba el convoy, una gran caravana de más de doscientos todoterrenos llenos de árabes y talibanes enfilaba hacia Tora Bora, un lugar escondido en la cordillera de Spin Ghar, las Montañas Blancas, en la frontera afgano-pakistaní.




    Pero la red de espionaje de la CIA era grande y a Estados Unidos les llegó el mensaje del desplazamiento de Bin Laden. Y no solo a ellos.




    ***




    25 de noviembre, 2001




    —¿Hussein, estás seguro?




    —Mark, totalmente. La información la he recibido de una fuente de plena confianza.




    El americano sabía que, cuando lo aseguraba su confidente y amigo, podía poner las manos en el fuego y no se quemaba. Era cierto.




    Si conseguía acercarse allí y hacer un reportaje a Bin Laden, sería el próximo Pulitzer. Podía ser un sueño, pero quería hacerlo realidad.




    —Vámonos a las Montañas Blancas, a Tora Bora.




    —Entiendo el interés de la noticia. Pero tú, primero como americano y después como periodista, lo que tienes que hacer, si llegas a él, es clavarle un puñal en el pecho. Si no lo haces, tus conciudadanos no te lo perdonaran.




    —Quizás tengas razón, aunque dudo mucho que me dejaran entrar a entrevistarle con un arma. También creo que, tal como yo sé ahora donde está Osama, la inteligencia americana lo conoce, estoy seguro de que no tardarán mucho en entrar en acción y capturarlo o matarlo. Si recogemos ese momento, también nos darían a los dos el premio.




    —Pero lo que me propones es muy arriesgado.




    —Somos corresponsales de guerra, ¿no?




    —OK… De acuerdo. ¿Cuál es el plan?




    —Hay que estudiarlo, pero creo que deberíamos entrar desde Pakistán. Acércame ese rollo que está en la esquina —le dijo Mark señalándole el lugar.




    Lo extendió sobre la mesa. Era un mapa geográfico de gran tamaño de Afganistán y parte de la frontera pakistaní.




    —Veo dos posibilidades. Una, entrar desde el aeropuerto de Peshawar cogiendo la N5 para pasar por el puesto fronterizo de Torkham. Otra, desde el aeropuerto de Parachimar, que está en las Federally Administered Tribal Areas, una región semiautónoma, y pasar por el paso fronterizo Peiwar Kotai a la provincia afgana de Paktia. Creo que por esta zona estaremos más seguros para aproximarnos a Tora Bora.




    ***




    Hacía dos días que habían llegado al aeropuerto de Parachimar. Alquilaron un todoterreno y buscaron un guía que conociera muy bien aquella zona. Con Ismail estuvieron acertados. Era un antiguo miliciano pastún, por lo que conocía muy bien la zona de Pachir Aw Agam, incluso también las cuevas de Tora Bora, donde los americanos financiaron la construcción de un complejo para ayudar a los muyahidines afganos en su lucha contra los soviéticos en los ochenta. Con él ya no hacía falta tener un buen salvoconducto para cruzar la región ante las autoridades tribales.




    Las montañas que separan Pakistán y Afganistán forman una frontera porosa muy difícil de controlar.




    Pasaron por valles profundos: unos, entre bosques de pinos y cedros deodara, con muchos claros producidos por la insaciable tala; otros, salpicados de pequeñas aldeas, donde se presentaba, anexa, una agricultura floreciente de trigo, maíz y distintos tipos de verduras como cebollas, tomates, judías verdes… En contraste, las cimas de sus montañas áridas de gneis, esas rocas metamórficas que deben su nombre al chispear, cuando son percutidas, que produce un brillo muy especial. Es su granito con mezclas claras y oscuras los que embellece el paisaje en las alturas.




    Hubo momentos en los que el paso parecía infranqueable, pero sus indómitos habitantes eran conocedores, después de tantas guerras contra los ingleses y soviéticos, de que podían encontrar un desfiladero, una garganta, que les permitiera seguir. Y nuestro guía, Ismail, había pateado esto muchas veces.




    Llegaron a Spin Ghar, la cordillera que circunda Tora Bora.




    —Esta zona es un lugar perfecto para ocultarse, ha sido una buena elección de Bin Laden. Además, aquí goza de gran simpatía entre la población local. Cuando estuvo, hace unos cuantos años, en la guerra entre rusos y muyahidines ya era muy querido y conocido. Miren aquella roca en la orilla izquierda del sendero ―les dijo Ismail—, lo que está escrito en ella es una alabanza al jefe de Al Qaeda. Así nos podemos encontrar muchas a lo largo de nuestro recorrido.




    Al girar en una curva que impedía ver la continuación del camino, casi chocan con un jeep atravesado en la estrecha carretera de tierra. Varios hombres con fusiles de asalto, apostados a los costados del vehículo allí parado, les apuntaron con sus fusiles. Mientras, el suboficial que lideraba el grupo les dio el alto:




    —¿A dónde van ustedes? ―les dijo el muyahidín.




    —Señor, estoy acompañando a estos periodistas —le contestó Ismail—, son reporteros de guerra y quieren enviar al mundo las noticias que se van a suceder en estos días por estos parajes.




    —Lo siento, pero no pueden continuar. Son órdenes de arriba, está prohibido seguir adelante.




    El guía iba a decir algo, pero Mark le apretó el brazo haciéndole una señal para que le dejara intervenir:




    —Permítame hacer mi trabajo como usted hace el suyo ―mientras le decía esto, le enseñó su documentación, a la vez que le pasaba un fajo de billetes de 200 dólares de manera disimulada.




    El oficial no lo contó, pero, por el espesor del conjunto del dinero que le entregaba, le pareció suficiente.




    —Lo único que puedo hacer es tratar de que se queden aquí con nosotros hasta que llegue el momento, acompañándonos en todo lo que hagamos. Ya vera, podrá hacer un buen reportaje. Sígannos.




    Mientras iban detrás del jeep de los militares, Ismail les comentó:




    —Este grupo pertenece a los muyahidines locales que forman la Alianza del Este, una coalición de facciones militares guerrilleras que, desde que se creó, en 1996, ha batallado incesantemente contra los talibanes. Creo que los americanos con su incorporación quieren minimizar los peligros para sus soldados.




    Llegaron a un campamento y les señalaron un lugar lateral donde debían quedarse, fuera de los límites del emplazamiento militar.




    Al día siguiente había una tranquilidad total. Debían estar esperando alguna orden que no llegaba. Mark se levantó y se dirigió hacia un grupo de soldados. Eran americanos, de las Fuerzas Especiales.




    —Hola, soy compatriota vuestro, periodista del SYN de Nueva York. Mi nombre es Mark Chadburn.




    Le miraron, pero no hicieron ningún ademán de saludo. Sus caras no denotaban especial alegría de encontrarse allí. Al final, uno de ellos se le acercó.




    —Me llamo James, James Green, sargento de la Fuerza Delta. ¿Cómo te has metido en esto?




    —Mi trabajo es informar, y nada mejor que ser testigo y notario de la muerte de uno de los terroristas más buscados de los Estados Unidos. Pero no os veo con ánimo de impartir justicia.




    —Nos preocupa que no se produzca lo que todo americano desea, venganza. Nos acaban de notificar que el mando de las fuerzas terrestres para el ataque a Tora Bora se lo han encomendado a los señores de la guerra, hombres fuertes muyahidines que controlan esta zona, incluso en su actividad económica. No nos gusta mucho la idea, creemos que eso no va a ser efectivo.




    —Quizás ha primado su conocimiento del terreno, pero, si me permites, ¿me podrías dar alguna información sobre las fuerzas que van a intervenir en esta misión?




    —No te puedo dar datos sobre el número de miembros de las fuerzas de combate en tierra, pero sí puedo decirte, porque nos vas a ver al estar en toda la vorágine, que, entre otros, participa la División de Actividades Especiales, que trabaja bajo la supervisión de la Agencia Central de Inteligencia gente muy especializada y entrenada, que, como curiosidad, te diré que no van uniformados, van a su aire. También intervienen los del Grupo 5º de Fuerzas Especiales, uno de los más condecorados de las fuerzas armadas, y nosotros, el grupo Delta. Y, por supuesto, la aviación, que creo que van a intervenir desde varios países. Con estos datos, como ves, la prioridad de nuestro Gobierno es dar caza a Osama.
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